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PUMOS DE StSCRIClON.
En la Redacción calle de Jardines, n.» 3 2 , cuarto principal; y  en las librerías 

de Cueste, caÜe Mayor; de Miyar, calle del Principe, y  de Gastíllo-Bnm, calle 
de Carretas.

ESTE PERIODICO 
SALE TODAS LAS BAÑABAS 

BESOS LOS LCSES.

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En la.s provincias 20. En Ultramar j 
el estrnngero 2 i.

Axi'NCins. Cuatro cuartos linea, y  dos para los sucritores.
CoDiMCADOS. Cuatro reales linea, y  dos para ios suscritores.
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PARTE OFICIAl DE LA GACETA.
MINISTERIO DE ESTADO.

PresídeDci.i del consejo de mÍQistros. = E x -  
cclentisimo señor: Son las once de la noche y  
en este momento acaba de regresar S .M ., acom-

Eañada de sus augustas madre y  hermana, de 
I ciudad de Ueus, para donde salió á las tres 

de la tarde.
Excede i  to<lo encarecimiento el entusiasmo 

con que ha sido acogida la reina por los fieles 
habitantes déla ciudad esforzada en cuyos pe­
chos arde cada dia mas vivo el fuego de la leal­
tad con que precisameute hace hoy un año acla­
maron los primeros de España la mayoría de

De real orden lo digoá V . E. para su cono­
cimiento y  efectos ^ortunos. Dios guarde á 
V . E. muchos años. Tarragona 31 de mayo de 
18-’t4.=;Ramon María Narvaez.=Sr. ministro de 
Estado.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO
GOBER!̂ ACIÔ  BE IXTBAMAR.

Según las noticias dadas por el capitán de 
la corbeta mercante Pagúele de la Coruña, que 
salió de la Habaua el 15 de abril último, no ha­
bía ocurrido novedad en l.a isla de Coba; si­
guiéndose con mucha actividad la causa forma­
da en Matanzas con motivo del descubrimiento 
de un proyecto de conspiración tramada por los 
negros de aquella jurisdicción.

PARTES RECIBIDOS EN EL MINISTERIO
DE GRACIA Y JI'STICIA.

Regencia de la audiencia territorial de Ara­
gón .=E xcm o. S r.: El juez de primera instan­
cia de Alcañiz, en la provincia de Teruel, rae 
dice con fecha de ayer lo siguiente:

En este momento acaban de entrar presos «n 
esta ciudad seis lalro-facciosos de la gavilla ilel 
G roe, que divagaban por las inmediaciones de 
los pueblos de este partido, aprehendidos por 
el alcalde y  paisanos del pueblo de Valdcal- 
gorfa , ausdiados de utt destacamento de tropa, 
quedando ademas uno muerto en el campo, y  
logrando fugarse por desgracia el cabecilla, c(^ 
nocido por .Matías Ollcs (alias Ojete); cuya 
aprehensión se ha conseguido á efecto sin du­
da alguna de la batida que el dia antes de ayer 
'se hizo en somaten por todos los vecinos de esta 
ciudad y  otros pueblos , en la qae tomó una 
parte muy activa el juzgado, saliendo sus indi­
viduos armados, sin que pueda dar á V . S. mas 
detalles sobre el particnlar, pues debiendo ser 
faálado en esta mañana, y bailándose entre ellos 
Joaquín Soler, contra quien estoy procediendo 
sobre haberse llevado dos escopetas de la casa 
del estanque de esta ciud.ad, lo ne reclamado de 
la autoridad militar, y  paso á recibirle la com­
petente detdaracion y  practicar las deroas dili- 
igencias que puedan ser conducentes.

Lo trasmito á V. E. para su conocimiento 
y  efectos de su agrado, añadiendo que no ocur- 
j-e otra novedad áigna de llamar la atención de 
"V. E.

Dios guarde á V .E .  muchos años. Zarago­
za  31 de mayo de 18i4.=:Excm o. Sr.=JüS¿ 
de  Cfcurnica.=Excmo. señor ministro de Gra­
cia y  Justicia.

S E C C I O N  P O L Í T I C A .
M .4 B B ID  S  D E  J L V IO .

EN LA LEY E S T A L A  Fl'ER ZA.

Con sorpresa hemos leído las doctrinas 
festampadiis en las columnas del Tiempo, con 
referencia á la situación del dia y  á los dere­
chos que en su concepto tiene un gobierno 
conslituido para reprimir la agresión á ma­
no armada de los partidos ; y  nunca hubié- 
Tamos creído que un periódico que se llama 
conslitucional por escelenda, confesara que 
no hizo oposición al anterior gabinete por­
gue atacó con medidas estraordinarias yaten- 
tntorias la insurrección de .YÜcanley Carta­
gena. Grande es la responsabilidad que con­
trae el Tiempo al- dispensar de una manera 
tan espUciia su aprobación á ese sistema de

terror y  eslerrainio que tiene escandalizada 
á la Europa. Las ideas que sobre este punto 
emite, no solo son peligrosas, en nuestro 
sentir, sino contrarias á los buenos princi­
pios de derecho constitucional reconocidos y 
sancionados.

Según la doctrina de nuestro có lega , el 
gobierno siempre que lo crea necesario, 
puede sobreponerse á la Constitución, á las 
le y e s , a las  garanlía.s civiles y  políticas, y  
fiar al apoyo de la fuerza material su conser­
vación y  su existencia. Nosotros negamos al 
gobierno ese derecho, y  creemos que una 
monarquía constitucional no. permite ni la 
dictadura do Sila, ni e! sistema de terror de 
Ilobespiorre.

Eslraña os en vercyid la táctica que ob­
servan nuestros adversarios en las cuestiones 
de principios. Al paso que condenan y  r e -  
prueban ciertos hábitos (lemocráticos, y  ciers 
tas garantías popularos do las repúblicas an­
tiguas y  modernas, por suponerlas iiicompa- 
libles con el estado de miestra civilización y 
los progresos hecims en la ciencia del go­
bierno, íuloplan los medios represivos, de 
coacción y  de violencia que en las mismas 
solían emplearse para contener los alzamien­
tos y  las sublevaciones. Para no incurrir en 
una contradicción chocaiilc, si admitmi la 
dictadura de Roma, deben empezar por ad­
mitir la Iribima. los co m id o s , el sufragio 
universal.

Nadie niega á un gobierno legítimo el 
derecho de proveer á su conservación , de­
fendiendo la imegridad de los inleresesqiicle 
oslan encomendados, ni tampoco la facullad 
de rechazar con la fuerza (¡ue las m¡sma.s le­
yes le conceden, las agresiones injuslas, cuan­
do no tiene otro medio de salvar la sociedad 
amenazada. Pero lo que no j)uede menos de 
condenarse con indignación , pero lo que no 
puede menos de ser un crimen á los ojos de 
la filosofía y  de la conciencia pública, es que 
uu gobierno para sofocar una escisión par­
cial, provocada por sus escesos, se convier­
ta en tribunal revolucionario , rompa todos 
los vínculos políticos y  sociales, atropelle lo­
dos los fueros d e ja  justicia, coueulque todos 
los derechos, y  conviértala nación en un 
vasto cementerio, como lo hizo el gabinete 
González Bravo.

¿Profesará acaso el Tiempo ei principio 
inicuo, de que el ¡in jiislifica los medios'* Rue­
ño y  santo seria por ese principio el despo­
tismo de Conslantinopla, porque se ejerce 
con eJ laudable objeto de conservar inaltera­
bles la tranquilidad y  la subordinación. Hor­
rorizan las consecuencias á que semejante 
lógica pudiera conducirnos. También la trai­
ción , el engaño, la alevosía, podrían consi- 
siderarse como medios legítimos, siempre 
que se empleasen en la ruina de un enemigo 
mas ó menos declarado del orden público.

Para no.solros es una máxima subversi­
va , es una máxima sediciosa la doctrina del 
Tiempo, que en un régimen constitucional, 
el gobierno tiene facultad para convertirse 
en una dictadura suprema y  omnipotente. 
Admitida como dogma de gobierno, una de 
sus consecuencias legítimas seria que el poder 
egeculivo, siempre que lo conceptuase nece­
sario, podría suspender discrecionalmenle 
las garantías constitucionales. Dejamos á la 
penetración de los hombres sensatos el des­
cubrir hasta dónde nos conducirla la serie 
de corolarios que podrían irse sucesivamen­
te deduciendo de máxima tan peligrosa. Tan 
mal puede conciliarse la salvación de las le­
yes con su iaíraccion, como la vida con la

muerte, la inocencia con el delito. ¿Quién 
responde de que el poder que una vez se hi­
zo  superior á ellas violándolas, tendrá vo­
luntad de conservarlas? Saliis populi supre­
ma lex e s í ,  fué siempre ol pretesto d é lo s  
tiranos. El respeto á la l e y , es como el pu­
dor en el bello sexo ; el primer paso es el 
que cuesta.

Ningún mérito tiene, ninguna dificultad 
ofrece, bajo un sistema representativo, go­
bernar on tiempos normales con las leyes; 
antes bien sirven estas de paula, franquean 
y  facilitan el mando, poniendo á cubierto al 
magistrado que las cumple de toda respon­
sabilidad. La virtud, el tin o , la fortaleza, 
consisten en ob.servarlas en momentos de 
revuolta.s y  trastornos. Para ello se requiere 
es cierto pre.sencia de ánimo y  .superior ta­
lento; pero d  que no se sienta adornado con 
prendas eminentes, debe renunciar á dirigir 
los destinos de una gran nación. No merece 
titulo de buen piloto, quien á pesar de la 
furia de los elem entos, consigue llevar la 
nave al puerto, pero rota, desmantelada, in­
servible; sino aquel que por medio do acer­
tadas maniobras, la salva de los peligros sin 
fractura, ni lesión. Acordémonos con Ma- 
qiiiavelo, que el uso de la dictadura acabó 
por iiilroditcir el despotismo en Roma.

En einmUi-á lo demás que se digna diri­
gimos el Tiempo entre advertencia y  ame­
naza respecto de la conducta que piensa ob­
servar con la Oposición, le contestaremos 
con la templanza que conviene á un artículo 
de principios, pero devolviéndole sus mis­
mas iiidieacioues. que si el gobierno obser­
va la Constitución y  eiitiiple religio.samenle 
las leyes, nosotros nos limitaremos siempre 
á hacerle la oposkion con las armas que la 
ley nos concede; si continua la dictadura de 
su antecesor y  se empeña en liacer burla y  
escarnio de los derechos y  garantías que nos 
pertenecen, oscilaremos contra él la execra­
ción pública y la justicia nacional.

Créanos el Tiempo-, la fuerza de un go­
bierno, no estriba en las bayonetas, ni en 
los medios represivos de que pueda dispo­
ner; su verdadera fuerza, su fuerza incon­
trastable está en la ley. El gobierno que la 
cumpla, la acate y  la observe, será siempre 
fuerte y  respetado.

OTRO MiL.AGRO DEL SR. PORTILLO.

El sistema que el Sr. Portillo ha seguido 
en el manejo y  distribución de los caudales 
destinados á la Marina, ofrece tan singula­
res anomalías, que consideramos de mucho 
interés revelar ciertas operaciones de su cé­
lebre administración, que pasan envuella.< 
en el mas profundo misterio. Ya que por 
desgracia ha sido hasta ahora una quimera 
la rcspon.sahilidad de los ministros , y  estos 
han podido cometer á mansalva toda cíase de 
abusos y  demasías, ya que el articulo cons­
litucional que la establece es vano é ilusorio, 
ya que se lleva la audacia hasta el punto de 
insultar con fortunas improvisadas, que se 
derroclianen países estraiigeros, la miseria del 
sufrido pueblo español, que la opinión al me­
nos haga justicia á los hombres públicos, y  
que caiga sn anatema contra los que escan­
dalosamente abusaron de su confianza, y  
malversaron los caudales de la nación.

Elfamoso ministro de Marina, reasumien­
do en su persona todas las facultades admi­
nistrativas, del modo mismo que el gabinete 
de que formaba parte usurpó las de legislar, 
ha realizado el pensamiento de la mas per­

fecta centralización. No era solo el Sr. Por 
tillo ministro de Marina: era también inten­
dente , interventor, tesorero, el gerente 
universal del ram o, que ejercía á su antojo 
todas las atribuciones, prescindiendo de los 
reglamentos y  le y e s , del buen órden admi­
nistrativo , y  de otras consideraciones de 
delicadeza aun mas poderosas. Convertido 
su gabinete en una bolsa ó m ercado, alli 
confeccionaba los contratos sin conocimiento, 
sin consultar siquiera á los gefes de la Mari­
na en la dirección y  contabilidad, de forma 
que la primera noticia que estos tenían, eran 
los mismos contratos que se les comunicaban 
para su ejecución y  cumplimiento. Asi ha 
ocurrido en el de los vapores, que es una 
verdadera anticipación de fon d os, contrato 
ruidoso que ya  conoce bien el público para 

-juzgar la conducta del Sr. Portillo.
No bastaba sin embargo celebrarlos á 

cencerros tapados, sin consultar los gefes y  
empleados, cuyos dictámenes debían ilus­
trar al inesperto m inistro; no bastaba el 
gravámen que envolvían y  las alteraciones 
que después de consumados se introdiigeran 
en fraude de los intereses nacionales. El se­
ñor Portillo consecuente en su plan, atrope­
lló también todas la.s reglas de contabilidad, 
y  asi como supo obligar con reales órdenes, 
á que se espidiesen cartas de pago de canti­
dades que no se habían recibido, supo fra­
guar otras para que se hicieran á favor de 
ciertas personas entregas de fondos, cuyo 
reintegro estaba asegurado con pagarés exis­
tentes en la intendencia de Marina, prescin­
diendo de las oficina-s de contabilidad, no 
dando á estas conocimiento, y  dejando sin 
devolver ó cancelar el mismo pagaré.

Se nos ha asegurado del modo mas posi­
tivo, que al ministerio de Marina se asigna­
ron tres millones de rs. para cubrir los gas­
tos de la proyectada espedicion de Fernando 
Pó en tres pagarés de cincuenta mil pesos 
fuertes cada uno firmados por un comer­
ciante de esta córte. Sin dificultad fueron 
realizados los dos primeros á la época de su 
vencimiento, pero habiendo tratado de co­
brar el último que se conservaba en la inten­
dencia de marina, ol comerciante se resiste 
á hacerlo fundado en una real órden autori­
zada por el Sr. Portillo, en que se le preve­
nía que entregara los cincuenta mil pesos á 
don N. U rveta, encargado de los aprestos 
para la espedicion, cuyo cumplimiento acre­
dita con recibo de este. El tenedor del pa­
garé, sin embargo , ha deducido sus recla­
maciones eu el tribunal de Justicia, en cuyo 
estado se encuentra este asunto bien origi­
nal y  escandaloso.

Dejando al tiempo que aclare la inten­
ción que ha podklo llevarse en un pago clan­
destino, y  contra todas las reglas de buena 
contabilidad, nos duele sobremanera que el 
señor Portillo, abusando de la real confian­
za. haya hecho intervenir cl nombre augus­
to de la reina de E.spaña eu operaciones mis­
teriosas de fondos, y  para alterar el sistema 
y  las regias establecidas con el objeto de im­
pedir la dilapidación de las rentas públicas. 
Si motivos de cierto género no fueron bas­
tantes para retraer al señor Portillo, S . E. 
no debía ignorar que aquellas reglas no pue­
den revocarse por una real ó rd en , y  que 
los pagos que se realizasen serian nulos. 
¡Buenas ideas tiene el señor Portilllo sobre 
el gobierno constitucional! Las reales órde* 
lies en manos de S. E. son como los arietes 
ó máquinas de guerra, capaces de destruir 
todo el edificio del Estado, la santidad de 
los contratos, el sistema admioistralivo \ y
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hasta la realidad de las cosas. ¡ Qué sublime 
con cep ción !!....

La atención pública se hulla hoy fijada 
sobre las cuestiones que median entre e! 
ministro de Hacienda y  los contratistas. 
Empeñados todos los recursos de la nación, 
y  arrendadas todas las rentas públicas, el 
ministro de Hacienda tiene que representar 
un papel insignilicaiite y  basta rid ícu lo , ó 
adoptar una medida radical que proporcio­
ne los recursos necesarios ¡mra atender á

las cargas del Estado, y  acabe'con ese siste­
ma ruinoso de anticipos y  de contratas, se­
guido hasta el dia, con descrédito del go­
bierno y  perjuicio do los intereses nacio­

nales.
Bien cotnpründeiiios la dificultad que 

ofrece una empresa semejante, porque me­
dian derechos adquiridos, liijwlecas % ga­
rantías respetables para el gobierno. Como 
quiera, los mismos acreedores , si rün.'Uirun 
sus verdaderas intereses, deben de -’ar que 
se regularice la adniinislracion é inversión de 
los fondos públicos, pues de otra manera es

de temer una bancarrota en que naufraguen 
sus fortunas. En nuestro concepto, el señor 
Mon para justificar cualquier arreglo, ó dis­
posición que tome sobre tan importante ne­
gocio , deberia presentar á la nación, un 
cuadro fiel de nue.'Ura H acienda. do las 
obligaciones qne la afectan, y  tle les pwursos 
con que piens;» hacer frente á los necesida­
des púlilicaí. No lema S. E. que un paso 
que tanto lé honraría, pueda perjudicar al 
crédito de la nación. A tal punto han llegado 
la desconíianza y  la alarma, que los capita­
les se rolirau de la circulación, pudiendo

FRAY GERUNDIO.

por consiguiente asegurarse, que aquel cua­
dro lejos de aumentar, calmaría la inquietud 
general, mucho mas si fuese precursor de 
los arreglos que imperiosamente reclama el 
estado de nuestra Hacienda.

I'.'.rece que el señor Mon ha suscrito á 
todas las e\ijeitcias y  condiciones que los 
contratistas le han im puesto, cediendo tal 
vez ú temores cuya realización seria para el 
mismo señor la honra mas señalada.

«í L O H IA  V  H O X O ll A l .  a m M A K O  P iD A I ..

Gracias á Dios que habló el gobierno. 
Tiempo era: el país lo aguardaba con amsie- 
dad. Tanto silencio teniaVa inquietos los áni­
mos, desasosegados los espíritus. Dias iba que 
la Gacela se cogía conavidez, y la impacien­
cia crecía al encontrarla árida, se ca . desnu­
da y  descarnada. Y  el hecho de hallarse con 
esta aridez , esta secatura, esta desnudez y 
descarnamiento se hacia tanto mas estrafio, 
cuanto que sabíamos todos que los dos her­
manos ministros Mon y  Bídal estaban hace 
un mes meditando las grandes medidas de 
gobierno que lits clrcunstanciasdc la nación, 
graves y  aelicadas como nunca , reclaman y  
exigen con urgente y  perentoria necesidad.

- Al fin (decíamos todos en medio de es­
ta cruel impaciencia, en medio de esta an­
gustiosa incertidumbre por la suerte del Es­
tado, en medio de esta oscuridad misteriosa 
que nos agitaba), al fin , si después de tan 
detenida mcditac on y  de tan maduro exa­
men leñémosla fortuna de que estos hombres 
acierten á darnos en su dia esas grandes m e­
didas financieras y  de gobernación que el país 
necesita , si quiere Dios que hallen el medio 
de proveer de recursos al tesoro, de afianzar 
las instituciones, de asegurar la paz y  el 
bienestar a lpu eb io .... por bienem pleadopo- 
demos dar el silencio que ahora nos impa­
cienta . la taciturnidad que nos tiene de es­
ta manera intranquilos y desdentados.»

Habló pues el gobierno, y  satisfizo con 
usuras esta ansiedad general. ¿Pero creeréis 
acaso, bennanos míos, que ha publicado el 
decreto de disolución de cortes, y  el de con­
vocatoria de otras? Esto esperaban algunos 
«créd u los  , ilusos, que no creen que hay 
rusos etc. Pero es todavía mas importante 
que esto.

¿Pensáis que lia hecho alguna declara­
ción solemne de que no se susjicnderá^ la 
ven ta , ni menos se decretará la devolución 
ríe los bienes nacionales, su consecuencia le­
gítima? Esto aguardarían acaso algunos in­
fatuados . (le esos que no acaban de creer 
ique hay brujas. Pero aun es de mas imixir- 
tancia que lodo esto.

¿Sospecháis que ha hecho protesta y  ju ­
ramento público de que no piensa, ni por la 
imaginación se le pasa esa idea peregrina y  
Iw aquese le atribuye dereemplazar la Cons­
titución por el Estatuto? Esto esperarían aca­
so  los que no creen en duendes, bechicerias 
y  cosas sujtersliciosas. Pero aun es de mas 
influencia que lodo esto.

¿Imagináis que ha dado con la piedra fi­
losofal de hallar recursos para cubrir todas 
las atenciones sin nuevos gravámenes , pe­
cho* ni gavelas? Esto aguardarían quizá los 
que üo creen que el pozo airón se va ahon­

dando cada dia en términos que pienso • ha 
de llegar al ctmlro del miimln donde nos en­
señan que está el infierno. Poro es de ma.s
interés que esto todavía. , , ,

;Üs figuráis que ha revocado el decreto 
de la quinta, modificado el de sustituciones, 
mandado procesará alguno desús antecesores 
porconlratosfraudulentos.óporlaescandalosa 
introducción de coiitralxindiis con que se lle­
naron de honra y  de prez? Esto jiodriau es­
perar los que no creen en el ieatus qui etc. 
Pero aun es mas interesante que ludo esto.

Habló el gobierno al fin; rompio el sden- 
cio que tan inquietos nos tenia. El liermaiio 
Pidal es el que le ha roto con una real or­
den : y  habló jiara justificar la larga medi­
tación con que se propuso madurar sus pen­
samientos y  determinaciones: ¡gloria yhoiior 
al hermano Pidal!

La real orden, la grave medida , la dis­
posición transeendoutal, el golpe de es^do 
con que nos ha sorprendido escuchad, 
escuchad l sin embargo no os asustéis, el 
país está tranquilo, y  por parte de la Europa 
tampoco hay que tem er; el gobierno ha 
obrado de acuerdo con las cinco grandes [lo- 
leiicia.'i, y  aun con las de segundo orden: el 
gobierno después de un mes de silencio no 
podia dar un paso que le com prom etiera: el 
gobierno ha acreditado que iio obra con pre­
cipitación: o id !)  la real órdenes para que 
no se llame con motes, apodos o « íi« s a los 
agentes de protección y  seguridad pub ica. 
El pais está tranquilo: ¡gloria y  honor al her­
mano Pidal!

lie  aquí la real órden .-=  Ministerio d í 
LA (loBERNAcnis DE LA Pe>ísslla. =  í>ego- 
ciado niíínero 2 . =  En vista del abuso come­
tido por algunos diarios políticos que, en vez 
de limitarse á ejercer con templanza y  de­
coro su derecho de exámeii y  de (‘eiisiira so­
bre la conducta oficial y los actos admiins- 
lativos de los l'uncionarios públicos, motejan 
V ofenden con epilolos injuriosos á los eni- 
pleados en el ramo de protección y  seguri­
dad T ; ,q u e  tan buenos servicios prestan 
diariamente á la causa dcl órden social (2;, 
el gobierno de S. M ., al paso que respeta el 
derecho de los escritores, y  que no desco­
noce las ventajas inseparables de la fiscaliza­
ción y  las luces de una prensa imparcial y  
juiciosa , se considera en la obligación de 
exigir que se guarden lodos los mii'aiiiienlos 
debidos á las personas reresHdas con algún 
carácter de autoridad. A  este fin la Berna ha 
tenido á bien mandar (3), que se lleve á pun-

(1) ;Qué horror!
(•2l Y  del orden conyugal.

S También es falte de consideración ir á 
star á una señora que va de viaje , y  que 

apeoas le alcanza el tiempo para visitar tem-

tual efecto lo prevenido en los avtirulo.s 08 
V yo de la lev de imprenta 4: de tO de 
abril anterior , V que para su cumplimiento 
disponga V . S. que los comlsirios de protec­
ción y  seguridad pública de esa provincia 
elijan entre ellos uno á quien se encargue, do 
representar á los empleados del ramo o ' ,  y 
deducir en caso necesario ante los tribuna­
les ordinarios la acción que les compota en 
virtud del articulo !)7 de la citada lev 
De Beal ónicn lo digo á V. S. etc. Madrid 3 
(le junio de l8 4 f .= P m A L .= S r .  gel'e polí­
tico de.......» •

Ya, gracias á D io s , se nos ha revelado 
el sistema de gobierno que tan misleriosu- 
monle oculto nos leniim: va d  pais puede 
deponer-SU inquietud: ¡gloria y  honor al her­
mano Pidal!

Pero v'a que ha tenido la audacia de dar 
el gran golpe de Estado de prohibir que se 
llame aquello á loa agentes de protección y 
seguridad í » i apodo, hubiera deseado, yo 
Fr. Gerundio, que hubiese probihidoal pro­
pio tiempo los epítetos injuriosos que algu­
nos diarios nmisleriales prodigan cada día, 
no ya á los agentes de protección y  seguri­
dad’, sino á personas de míis alta represen­
tación, á los ma-i di-sliiiguidos y  respetables 
funcionarios del Estado. Pero esto lo hacen 
los periódicos m im <teiiules todos los dias, y  
de esto lio era regular que se cuidara el her­
mano Pidal.

Y por lo que hace á los buenos servicios 
que prestan diariameiile á la causa social los 
agentes cuyo alias está prohibido de real or­
den, le referiré al hermano Pidal otro ser­
vicio semejante al Kobo de Helena de los 
días pasados, para que pueda premiar dig­
namente la con 'acta oficial y tos actos ad­
ministrativos t e  estos funcionarios públicos

plüS y cuarteles’ , y para recibir corporarioQe.s, 
solo para decirte: ¡(Señora, á los agentes de 
protección v  seguridad les dicen motes, por lo 
que el gobierno de X . M ., siempre solicito por 
todo lo que pueile redundar en bicn y  ventu­
ra del país cree necesario que \ . M. en medio 
de las graves atenciones que la rodean provea 
a! remedio de tan pernicioso abuso «juc pudie­
ra trastornar el orden de lamonarquia, dignán­
dose mandar que á los agentes de seguridad 
pública no los llamen abo*.»

(il Ksto es nombrar las cosas por motes y  
apodos, señor Tidal. V . se está haciendo reo 
dcl mismo delito que trata de condenar. V . lla­
ma ¡ty Alo que no es mas que un decreto.

(o) Beso á V . S. la mano , señor repre­
sentante.

(6) lié  aquí un fiscal de imprentas de un 
genero nuevo. Señor/lícaí-rf^rreíentonfe de los 
empleados )del ramo sin alias, esté usted se­
guro que se le guardarán todos los miramientos 
debidos á las ^rsonas revestidas del carácter 
de autoridad que vd. ejerce.

revestidos del carácter 'de autoridwi !7).
Prc.scnlóse el 14 del pasado un agente 

revestido de autoridad en la ca.sa de doña 
J. M. acompafiadudeolra autoridad del ramo, 
y  le maiiifeslü que tenia orden superior para 
ílevnr á la cárcel á la buena sefiora, junto con 
sus dos hijas jóvenes solteras. Sorprendidas 
madre é bijas con inlimacioit tan impensada, 
preguntaron la cansa de aquella novedad, á 
que les contestó uno de los protectores con 
todo el lleno de la autoridad de qm* iba re­
vestido: (¡dentro ( le i i l io r a s  lo sabrán us­
tedes.»

Con esto y  con amenazmiis en términos 
no muy galantes porque lardaban en reem­
plazar el Irage doméstico por otro de calle, 
y  lomadas las séria.s precauciones que el ca­
so exigía, las trasladaron al recinto destina­
do á la seguridad de los delincuentes, po­
niéndolas cu incomunicación. Todo !o m ere- 
cia en verdad ol delito de que eran acusa­
das. I’ uestiLsádisposiuioii del juez de primera 
instancia don JuanFiol,esteles tomó las cor­
respondientes declaraciones. Entonces supie­
ron el crimen de que se liahia hecho reas. 
Horroriza el pensarlo! se eriza el cabello de 
oirlo! asusta el considerarlo! estremece el te­
nerlo que d ec ir .... pero no hay rem edio.... 
hay que decirlo : aquellas desgraciadas ha­
bían cantado unas canciones patrióticas para 
hacer mas entretenida su la b or , y  un agente 
revestido de autoridad las había oidoM!

El juez las mandó poner en libertad io - 
mpdiatameiite bajo lianzas, pero no sin (lue 
las lianzas les costasen 240 rs. ; los cuales 
no exigió el juez, sino otro que no era juez.

Y  baste de ejemplos, que Fr. Gerundio 
tiene mas que hacer que llevar un libro 
abierto |i;tra anotar los servicios de esta d a ­
se que vayan luiciemio los agentes de pro­
tección y  seguridad, cuyo alias se pronibe 
de real orden, sin que por esto niegue oi 
desconoztyi Fr. Gerundio los buenos servi­
cios qué por otra parle eslen prestando. Por 
!o (lemas, desengáñese el hennano Pidal, los 
nombres de las cosas no los pone ni los qui­
la una real orden, sino el uso com ún, cor­
riente y  admitido, penes quem est Jdice Ho­
racio) et jus et forma loquendi.

Porque si el uso común ha adoptado por 
ejemplo llamar guinda al fruto del guindo, 
eu vano seria que por una real órde» se 
mandára llamarlo ceresa, porque los mucha­
chos al ver una guinda siempre dirían ^«ín - 
guin coloradin, y  no habría quien de esto los 
sacara.

(7) Y  par# que el Castellano pueda hacer 
otro articúlito Je elogio, sin olvi<lar aqnello Je: 
xninguna persona honrada ha sufrido la meaor 

I molestia.))

£iipírUa de la  prcu»a.

E t E co DEL Comercio, *e admira de que 
el Tiempo se haya atrevido A sostener que son 
lícitos los crím ^es de estado si el gobierno los 
cree útiles y  adecuados al fin que se propone; 
mo acierta á conciliar este absurdo privilegio 
que otorga al gobierno según las circunstancias, 
con la ilustración que ostentan por lo común sus 
redactores, ni cree que la buena fe de que ha­
cen alarde, ni la escuela filosófica, que como 
ellos dicen domina en todo el mundo civilizado, 
jierimtan la profesión de una doctrina ten desor­
ganizadora y  funesta.

Cite el "escandaloso atentado comeüdo en 
Zarasoza condenando á la pena de muerte á unos 
jóvenes por el gran dehto de haberlos encontra­
do en la calle con un candil diciendo al que le» 
jireguntaba que iban buscando la Constitución, 
V no duda A viste de tan bárbara» provocaciones 
y  de la torpe malicia con que se huellan y  piso­
tean las leyes divinas y  humanas, que se trata 
de 1-educir A la nación al mas f i e »  y  atroz des­
potismo.

E l  T iem po , se hace cargo de las razones 
que tiene e! actual ministro de Hacienda para
jponer tém iao al sistQoxa de embioUú réioa

en su ramo, refiere lo ocurrido en la reunión de 
capitalistas habida en el banco de San Fernando 
V espera que asi como el gobierno se muestra 
decidido á procurar al tesoro el desahogo y 
cimiento que son la prenda mas segura del or­
den, asi también los acreedores cuyos intereses 
defmilivos se cifran en la seguridad de sus cré­
ditos y  en la nivelación de la fortbna particular 
y  de la fortuna publica, estarán prontos á [liacer 
un servicio á su pais en recompensa de los mu­
chos beneficios que han recibido.

Bajo el epígrafe de Estadista ofrece un es- 
tenso artículo en que habla del abandono con 
que se ha mirado en Esp.ana esta parte tan inte­
resante de la administración y  demuestra la ne­
cesidad que tenemos de atemlcrla, si queremos 
que la ciencia administrativa pase de una colec­
ción estéril é impracticable d« máximas mas ó 
menos enlazadas entre si y  derivadas de ciertos 
axiomas fundamentales; pues la terca del poder 
público tiene que consistir, no en poseer en ge­
neral las ideas de cuya realiztciou depende el 
buen gobierno y la estabilidad de las naciones, 
sino en conocer en particnlar aquellas que son 
susceptibles de una aplicación mmediate.

E l  N ovelero,  persuadido de que los desa­
ciertos , los desmanes v las maldades de los go-
l)«rtt«rte5 ^  causa áe la crUis dolorosa que

otraviesa hoy la España y  de que desvirtuado 
enteramente el influjo del poder y  nula la acción 
del gobierno se halle la sociedad cercana á una 
disolución, 6 espneste á caer en manos de los 
últimos y  mas despreeiables ambiciosos, cree 
que le seria licito á na hombre fuerte ó á uua cía­
se entera concentiar todas sus fuerzas contra el 
ímpetu de la destrucción, porque es grande y  
glorioso el acto de la regeneración de un pueblo 
y  brillantes los títulos que por este hecho se ad­
quieren al engrandecimiento de la humanidad.

Piensa que se preparan sin duda alguna 
nuevas agitaciones, trastornos y  males porque 
DO puede aqui gobernar un partido sm echar 
una losa sepulcral sobre el otro y  por que des­
de muy antiguo no se conocen en España mas 
que vencedores v vencidos y  nunca un pueblo 
bien rejido y  gobernado por hombres probos 
que aspiren á conquistar las voluntades de sús 
contrarios con actos de justicia y  de imparciali­
dad : y  se hsongea con la esperanza de que no 
esté distante el dia en que se vea llamaiía esta 
nación heróica á suerte mas venturosa.

El Ubbaldo , no cree que la resetsiem del 
contrato de tabacos sea un hecho definitivo con­
sumado é inapelable porque medida de tanta 
trascendencia ni lia sioo¿oi ha podido ser toda­
vía acordada sa oonsej» de nwústrtis oí apro­

bada por S. M. Recnerda lo que ha diebo ante­
riormente sobre el particular é insiiOe nn que 
dicha contrate era uu buen negocio y  en (jue su 
rescisión será uu golpe terrible paro el cwdilo.

La Y oz de la Razón , considera por me­
jor política la que se cifra en la iuslicia, la que 
acata la religión, la que defiende y so-aicne la 
mora!, la que hace buenos y felices á los ciuda­
danos. Combate la idea que ha dominado en al­
gunos de que no puede reformarse nna nación 
Ínterin no se varíen sns creencias y  supone que 
no se ha sacado mas provecho de las reformas 
verificadas en España que el interés de los que 
las han llevado á cabo.

El Espectadob , no concibe el motivo que 
pueda tenerse para perseguir al partido liberal 
con tal encarauaiuiento, si como aseguran los 
periódicos de la situación, los pueblos ya no le 
escachan, le miran con indiferencia y  desprecio

to militar permanente, de las prisiones en ma­
sa, y  del sistema defensivo y  ofensivo, tenám- 
plio y  complicado, sí el pais está tan desenga­
ñado , ten pronunciado, tan decidido por tos 
hambres que pretenden ser los elementos asclu- 
sivos d« érdoB y  gobtonto.

Ayuntamiento de Madrid



Condena á la execración pública el crimen 
que denunciamos en nueslfos nunwrosanieri^ 
res, cometido por el anterior mmiítro de Mari­
na y copia á la letra varios iroaos de la Revhta 
7iu¿j>«idient« que lra l̂adaulOS en nuestro nu­
mero de lunefi.

La MoNARtiriA, se lamenta de que haya 
desaparecido la idea que presidia en las ijepera- 
ciones antiguas de obedecer al poder con sumi­
sión y  eoatamientii cualesquiera que fuesen nus 
disposicionos y  mira con horror que le Europa 
tolere y consienta que su subleven las nocionos 
liara defender su libertad y  sus derechos y se 
den constituciones populares, (Ipspri'ciendo los 
tronos V prosr.ribiomlo á los re% os.

E l ’ Gatolico. w  queja iIh <|hr digan los 
pcTUHÜcos liberales que prediHiiim' en la* regio­
nes dul gobierno el inlluju irailuno y clerical, 
para c^oncilar á tas turbas eoplra el ínofeosivo 
cUtu y supono quu lejos de e*«> s*> W trata ahora 
tan mal como se le Iw tratado siempre.

El tlASiELi-ASO, eoQtinua ocupándose da 
las cuestiones de crédito y anuncia que liay el 
jKUiumieBto de poner lustesoros delaoneiou en 
íUano»eítrangeras y  que Mra realtrar este pro­
yectóse empieia por coniVinar operaciones que 
causen daños ilos  capilalislasespañoloslesnpoc- 
gan obstáculos invencibles y les reduzcan á la 
necesidad d® abaudonar el campo. Dice que *e 
supone ciarlo el proyecto de celebrar un grond* 
eiiqiréslilo con una casa estrangera conocida por 
sus 1'íqucza.s y  por su avaricia y aunijue tienspor 
falius ó infundados estos runiores que la pro-» 
vidad y españolismo del actual iiiinUtro de Ha­
ciendo debiera bastar á desvanecer se cree en la 
necosidad de combatirlos por que si fueran ver- 
da<lurus causarían la desgracia del país.

Convencido de que en el (lia es absolulj- 
meiíta preciso combinar una operación de cni- 
4iU> que bcilite al goliiorno li»< medios ()e aten­
der á las apremUnles y spgrmlas obligaciones 
del estado, cree que seria fácil liallar e» el pais 
casas qu£ hiciesen un ernpréslitú que por sur 
eapañol produciría: l .°  couditiones mas venta­
josas. 2.* consideralilc aumepln eii e) erudito 
pidilico y 3.° aumento cu la riqueza nacional.

La P(íSDatA) defiende á !•» oiieiales procc- 
4entei dfl! convenio (le Vergara de k »  acusa­
ciones que supone se les dirigen.

KoUciaN uaciuiiales.

2o»aoftt2í) r¡e mayn.
Después de la marel» del general Mir, mi­

ramos con placer al frente de la provincia auto­
ridades que no jse bañan en el inmundo lodazal 
de las pasiones. No se crea c]ue sentimientos 
amistosos ó servicios recibidos impulsan nues­
tra pluma: los hombres de partido á que perte­
necemos Dt eligen gracias, ni aspiran á la amis­
tad de tan dignos funcionarios, pocíjue conocen 
la intolerancia refinada de los que proclamando 
moderación, solo respir.in ¿dios y  venganzas. 
Sia erabergo, aun cuando hacemos justicia á las 
virtudes de nuestras autoridades, nos vemos en 
la precisión de denunciar ciertos liechos que es 
de suponer ignoren, pero que merccea publi­
carse.

Algunos vecfciQS de Morales del \ ino, pidie­
ron la nulidad de las últimas elecciones uaunici- 
paies, pero «1 general Mir , siguiendo como 
acostumbraba la suprema ley de su copriclio, á 
pesar de haberse justificudo algunas tachas y  sin 
oír álaExema. diputación provincial, las aiirohó 
con menosprecio del decreto que acribaba Jepu- 
blícarse. Cnafido con el levaotaimenlo del estado 
eecefvcional ccmcluyó el predoiuiuio del iafractor 
d«: las leyes, oi'eyeron los reclamantes <jue po- 
dúm y  debían hacer oir sus justas quejas al go­
bierno de  S. M ,, y  para apoyar su esposicion 
pidieron al señor gcfe político un certificado li­
teral del espediente á que nos referimos. Esta 
petición desoída como otra que dirigieron sobre 
el mismo asunto aun no lia sido decretada, y  no 
os dificil averiguar la causa de tan estraño pro­
ceder. Triste es por cierto la suerte de los pue­
blos , cuando «a vez de protección y  justicia so­
lo descubren, basta en los negocios de nvenos 
monta. el feo rostro de la persecución y  de la 
parcialidad.

Otros vecinos del mismo pueblo han acudido 
á te ínteBdencia solicitando la reforma d^ ami- 
llaramiento, y  ba re<»ido la providencia si­
guiente: ((Tan buMo como estos interesados 
justifiquen no ser deudores se proveerá.» Sen­
timos que no se adopte igual trasmilacion en los 
negocios contenciosos , y qnepor razón de se­
mejanza no se obligue al (pie pide indemnizacio­
nes á probar qne nunca cansó perjuicios, y  al 
ape persiga un ladren á |ustiiicar que no tiene 
cerque acusarse en el sétimo mamíamiento.

fCorresp. del ClaTnOT Púhliso.J
Elche 29 de mayo.

El señor gele solátice y  ooiuaudantc general 
han pasado para Orihuela, donde van fermen­
tando con descaro el partido clerical, ó influven- 
do decisivamente en aijuoila ciudad. Parece que 
después pasarán i  Novelda y  otros pontos en 
que loe liberales no pueden permanecer, v  su­
fren todo l« sufderon d  año 23 y 2 1 , 'pues 
púUic«m«ite se les insulta oon el mote de ve- 

, se les arma lazos y  se les espera para 
apalearlos, f i*  <*ro6 diferentes pueHos de esta 
cun4»rca«íiced« lo propio , y Aricante debe es­
tar lleno (le emigrados liberales. Aun cuando 
se hayan movido las autoridades nada espera­
mos, y mejor nos estuviera que de una vez se 
proclamara el absolutismo, pues salíamos de du­
das acerca de U suerte que nos toca correr, y 
los 'ree«liados qnizá destruyeran las jostae in­
quietudes que e^erimentamos.

(Corresp. del Clamor Público.)
Benidorm 29 de mayo.

Han salido de esta los Caicos y  otros bom- 
tres de negocios para Alicante á encargarse del

mando de los buques Guarda-costas. Dicese (¡ne 
enipleaqdt) á éstos hombres y  á otros también 
del negocio, se propone el representante de la 
empresa de tabacos oorlar el contrabando de es­
te pueblo; pero por mas (jue convierta el lobo 
en guarda, v por muchos que sean los ofreci- 
iiiienlos (jue hagan V los convenios que acuer­
den, sucederá lo que sucedió en otro tieriqn), 
es (lerir. se hará el uegocio por unos cuantos no 
mas, en participación de los hmubres de la ei- 
tiíiií’ion , (|ue iududableuiente están convenidos, 
porque teiiienJo el mando y  disponiendo á su 
voluntad del pueblo, no les fallalm roas qun to­
mar mía parle activa con los eontrabandistis.

|)e tiauquilidad disfrutamos, y los que fue­
ron (jeslerrados continúan en sus casas, aunijue 
siempiv, amenazado.'. liichosaiiiCDle no tenemos 
O lí este pueblo carlistas declarados, pero ¡os 
moderados furibundos se parecen y hacen en un 
todo lo que d ios , oprimiendo v vejando á los 
progresiítas de un modo insufrible. En buonho- 
ra que llagan suyo el tráfico y |•.̂ QeufelI medios 
(lo seguridad, per» ya que lo tienen lodo no 
debían oprimirnos.

Un barquito do la noeva compañía ha dado 
viste, y de esta noche á mañana alijará ín- 
dudablemente.

(C'orríip. ¡#»í Clamor Pública.)

Leitn 30 df mayo.
Ningún pueblo de España habrá dejaíjo da 

sentir en mas ó menos grado la mano férrea de 
los déspotas (jue en los tiempos que atravesa­
mos se lian enseñoreado dcl país. Si hasta ahora 
no se ha alzado una voz en J-eun para dununciar 
atentados escandalosos contra k s  personas, no 
es porcjue no h.iyan c>istido estos , es si por la 
convicción profunda, queabrigan lodos loj hom­
bres, <|ue pudieran hacerlo, de que la opinión 
jmldira no es bastante á contener á los quu lodo 
lo postergan á su interés, esto poruña parte 
y por otra por la falta de, seguridad , pues iiues- 
iras autoridades en el d ia , aun aseguran (jue en 
este pueblo están vigentes las disposiciones del 
señor capitán general relativas á la ('-poca, en 
que por capitulación entraron en él las tropas, 
Precise» es , sin embargo , (jue si se ha de for­
mar la historia de los crímenes perpetrados á 
iiomhre del partido que se llama moderado , y  
con su beneplácito pst«5 se hagan púliiicns, de 
este mudo se formará y robustecerá la opinión; 
queba de arrojar del pmler á los (juc noy le 
ejercen, envileciendo en el estertor el nombre 
español, y  en el interior luiliandit los mas res­
petables derechos de la Itumanidail..

I.as prisiones inmotivadas estuvieron i  la 
órden del dia. I-a noclu' i(uc llegó a(jui el es- 
traordinario con la noticia del movimiento de 
Alic.-mle, se dieron delante de k  casa dei señor 
comandante general vpie tiene su guardia cor­
respondiente , unas voces de j viva Espartero 1 
cosa (]uc entonces se supo únicamente por los 
liombres que se llamuii de |a situación, y de que 
dieron cuenta al público estes j>op medio (k‘l 
Heraldo: ahora, mal que le pese á algunos, aca­
so jio se ignore el misterio de las voces y sus 
autores. El resultado fue que aijuelk noche á 
desliera las dus autoridades militar y política 
con fuerza armada, penetraron en la casa de ua 
buen lilteral y honrado padre defainiiia, 5 des­
pués de registrar sus papeles le condujeron á la 
cárcel publica en donde con otros dos hombres 
de bien estuvo preso y  tnurlto tiempo incomuni­
cado basta ({ue fueron transcurridos dos meses. 
El motivo ó pretf bto fueron las voces subversivas 
y lialvor Icido un comunicado contra un.i de las 
autoridades Je este pueblo en uno de los cafés 
de él. De público se decía que se liabia formado 
una Lista de sugetos llbernles para reducirles á 
prisión cuando se creyese oportuno. De allí á 
poco tiempo veinte y  tantos padres de familia los 
mas que Ijabian compuesto la sección de caba- 
llena de esta Milicia Skcional, fueron encausa­
dos militarmente y  reducidos ú prisión en la 
cárcel pública, porque, cuando tres meses antes 
habían sido de.sarmados , no babian entregado 
unos dormanes de que eran diteoos.

Don JuanDiiutiu, hombre de bien y  buen 
liberal, fue conducido á la cárcel pública, por­
que no habla dado cuenta de unos chaiMís que 
tenia en su poder de órden del ayuntamiento en 
calidad de depósito hacia mes cíe dos años. Y 
eso que estos cbacós no pertenecian i  la Milicia, 
sino á un contratista i  quien Bo seles había reci­
bido la corporación municipal por no estar con­
forme al modelo; cose que era publico en León, 
pues á pesar de esto Daulin sufrió mucho, y el 
ayuntamiiaite corriíí gran pulido de ser eocar- 
.celadoen cuerpo. El gastar vigíales, gorra <»n 
algún galoncillo ora conspirar contra el gobier- 
poi y  este liecbo se castigaba con prisión; bien 
que estaban esceptuados de esta disposición los 
que no pertenecian á la raza proscripta de los

Íirogresistas. Seria muy krgo ennumerar todas 
as tropelías y  el lujo de arbitrariedad que se ba 

desplegado por k s autoridades áe este pueblo 
que liay empeño en hacer aparecer rebel<ie é 
inquieto de continuo para realzar sin duda el 
mérito de los que adquieren la alta gloria desu­
jetarle. Pero los hijos de Leou comprenden bien 
esta conducta interesada, propia sola de hom­
bres advenedizos sin vínculos ningunos, qnc 
puedan unirles con este vecindario. £1 Jíeraldo 
en su número 59C, copia del Tiempo un remiti­
do de esta ciudad, en el <|uc se dice que en una 
de bjs noches pasadas se vi(úoreó á Esporteo 
por cuatro personas con gorras de cuartel y  ca­
pas en uno de los sitios ipas públicos de ella, 
obligandoá los que por este sitio pasaban á rc-

Setfr los vivas. La telsedad de esta noticia que- 
a demostrada con solo saber que á pesar de 

los caracteres de publicidad, que se dice acom­
pañaron al liecbo, ba sido ignorado complí^iamen- 
te d,el público, basta qucle revelaron los periódi­
cos de Madrid, y  que nada se dice de formación 
de causa sobre e*! particular, cosa que á ser cier­
to el suceso no se descuidaría.

Se ha .argaa)2a d « lg  policía, y  si bien e«

cierto qne hay en ella sugetos lihei ales, también 
lo es que se ha echado mano de furibundos rnr- 
lísUs, circunstancia que unida á otras muchas, 
itai, por ejemplo, entre algunas la separación 
hace va algún tiempo de alcaldes de barrio libe­
rales y su reemplazo con realistas' ha dado mo­
tivo á de.«c.on(inr de nuestro gefe político don Pe­
dro balvis hasta los mismos moderados.

[Cnrresp. del Clamor Público.)
Cattelloii 31 de maya.

Pensábamosprescnlará viU. un completo cua­
dro de todo lo ocurrido en esta provinci.i des­
de que los hombres de la nuero « n  de prosperi­
dad y ventura emprendieron la senda reacciona­
ria ; j)(To nos es imposible. Miles de jiáginas úu 
serian bastantes para decir (ielenidamenle á vds. 
los arbitrarios actos que han cometido las auto­
ridades dirijidaspor un club compuesto de hom­
bres sin corazón. Aqui no impera otra ley (jue i.i 
nmninioda voluntad de media docena entes 
insignificantes. El mas pacifico y honrado ciuda­
dano LO se cree á cubierto de los maíjuiavclicof 
tiros de esta gente. Una vil y  falsa ijclucion, es 
suficiente para sepultar en liediondos calabozos 
á beneméritos gefes de la milicia nacional. Un 
jinse firm.ido por el señor comandante general 
es bastante para desterrarápalriotas eminentes. 
La.s abundantes lagrimas derramada^ por la fiel 
y  sensible esposa no pueden ablandar los em­
pedernidos corazones de estos dominantes : su 
marido es arrancado sin compasión de sus bra­
zos. Los penetrantes y  justos ruegos de la alli- 
da y  anciana m a d ren o  consiguen modificar la 
diclatori.'il sentencia; su iiuerido hijo es depur- 
lado á país lejano. Hasta la antigua amistad es 
desjircciada cuando se quiere emplear en obse- 
(]uio de un liberal injustamente perseguido.

Los empleados públicos han sido todos se- 
pnradns: ni los vastos cooociiii tontos, ni la hon­
radez se han respetado. Innumerables familias 
que por los sacrificios prestados á la patria, eran 
dignas de alguna recoiupcnsahan (juedado aban­
donadas por la mas negra ingratitud. La inamo­
vilidad judicial ha sido burlada. Jueces dignos 
de! mayor aprecio, tanto por sus profundos co­
nocimientos en la difícil ciencia de la legisla­
ción, como por la integridad en el ejercicio de 
sus funciones han sido dejiueslos y  sustituidos 
por jóvenes que no reúnen ninguna de las cir­
cunstancias (iiic previene el decreto de 29 de di­
ciembre de 1838.

M.is y  mas demasías se han cometido , pero 
el estado cscepcional en que estamos no nos 
permite por ahora decir sin e.sponernos. Parece 
debíamos contar con la seguriílad íjue las leye.s 
conceden al ciudadano después de espedido el 
único decreto dcl actual ministerio, pero no es 
asi. El estado esccpciimal sigue de hechu.

(Corresp. del Clamor Público) 
.•l/ÍMníc 1." de mayo.

Nada se adelanta en el restablecimiento de 
la fábrica ó (le las labores; de consiguiente 
dos mil (juinicntas familias carecen de uii sus­
tento que por mas de cuarenta años han tenido 
y  al que les acostumbró el gobierno montando 
el establecimiento en esta ciudad, porque asi 
oouvino á los intereses de la rente. Dicese que 
la empresa se niega á particijwr de las perJidas 
del incendio, y  noquicrehacergasto alguno para 
restablecer los trabajos, importándola poco que 
perezcan ó no familias: otros atribuyen la de­
mora al intendente , y yo creo deberá de ser de 
los dos , porque el rejireseiitante de tabacos 
está muy unitlo con dicha autoridad, y  no pue­
de haber dLscrejKincia en asunto de interés ten 
vital para esta población. Algunos concejales 
habían pensado en que se escitara el celo del in­
tendente y  del comisionado de la empresa, pero 
lo han suspendido por algunos dias. Nada se ave­
rigua, sobre los culpables y el modo que se pegó 
fuego: solo si se han desvanecido todas las sos-

Elechas que corrieron acerca del director de k  
ábrica, que es sujeto de carácter raro, pero 

pundonoroso é incapaz, no digo de lo que se le 
(jueria atribuir sino de la mas pequeña irregu­
laridad.

Otro incidente ha venido á aumentar la atiie- 
cion. La empresa ha dictado de.sde Madrid órde­
nes para tripular los buques Guarda-(xistas con 
gente de Benidorm y  de la Huerta. v  por con­
secuencia han quedado desembar<»(los los de 
Alicante. Ahoraconoccránalgunos el carácter de 
los hombres áquienes prestaron servicios: auen- 
Iras trabajaban contra los pronunciados fueron 
jos mejores: los colocaron porque creyeron po­
dían ser aun necesarios, pero ahora no lo son, y 
lo$ despiden para reemplazarlos por otros que 
quizá serán mas aiú>go!'>

Se me acaba de a&cgnrar que hay compe-r 
tencia acerca de la autoridad (jue d ^  entender 
eu la causa sobre el incendio de la fábrica.

( Corresp. del Clamor Público.)

.Üotieia» E«trang¡eraf$.

Ni las cámaras inglesas celebraron sesión el 
domingo "2Ü . ni la de los pares, en Francia, el 
martes 28- La délos diputados empezó el 27 y 
continuó el 28 la discusión sobre los créditos su­
pletorios que liübia pedido el gobierno, y  Mr. 
Berryer, que empezó su discurso el 27 y  le ter­
minó el 28 , atacó enérgicamente al gobierno 
bacinndo patente la nulidad de este en cuauto á 
k  política esteangera. Demostró la mala direc­
ción que liahiada(lo á los negocios de Oriente y 
muy particukrruente en Siria, su poca liabilidaíl 
en el aumento de Taiti, su debilidad ó abandono 
relativamente á la Nueva Zelanda, de que lia te­
mado posesión la Gran Bretaña, y  por último su 
po(;a energía en cuanto á loe ¿a Montevideo. 
Respecto á estos dos últimos puntos atacó tam­
bién con vigor al gabinete Mr. Thiers, diciendo 
entre otras cosas: ((Pues qué, ¿basta que se ha­
ya plantado el pabellón inglés en un punto de la 
Nueva 'ZelMida, de esa tierra mas eslensa que
igs islas británicas, para r«c«iocer y  pvítolainar

la soberanía de k  Inglaterra? ¿Hemos vuelto 
acaso á la edsJ metlia? ¿Hemos retrocedido á 
los tiempos en que una bul* del pap* dividida 
entre las pitencias de Europa un continente en­
tero? ¿Olvidáis el egfinplo de Santo-Domingo 
que lian poseído por tanto tiempo á la par Fran­
cia y  España? Ignoráis (jue en el dia no puede 
haber lejitima toma de posesión de un país sino 
coa la doble condición de poder defenderle y 
civilizarle?»

Mr. Guizot ha respondido débilmente y  con 
subterfugios a los argumentos de sus adversa- 
rios, lo cual ha hecho decir con justicia á «n pe­
riódico de koposición de París: ((Kl ministerio 
ha tomado un medio muv cómodo de, resjuinder 
sienijire que se entabla alguna discusión de cier­
ta gravedad. Si se k  piden esplieacioncs antes 
que los actos estén irrevocablemente decididos, 
resjiondu: «Dejad que lus sucesos sigan su cur­
so V no jierturbeis la acción dei gobierno, exi­
giéndole aclaraciones peligrosas sobre una cosa 
que ahora empieza, sobre negociaciones que exi­
gen secreto, subrú actos que no pueden juzgarse 
bien sino después qne se havau eomptelad o .»  
Este fue, poco mes ó menos el lenguage que usó 
hace pocas semanas, cuandose le interneto so­
bre los asuntos de Taiti: y  ¿qué dice ahora Mr. 
Guizot cuando se le habla de los mismos asun­
tos? «Mr. Berrver se cree en el caso de volver 
á empezar una disciisíoa agotada , pero eso es 
ya viejo, la cámara está cansada de estas repe­
ticiones , el público no toma interés alguno en lo 
que los oradores de la oposición quieren decir 
relativamente á una cuestión tantas veces agita­
da, a Asi que, al principio es neisesarip espe­
rar, ai fiu Bü hay para (juc liabW del asunto. 
Repetimos (jue es un sistema muy cóm odo, y 
que si lasdisposiftones del pueblo se conforman 
coa este cálculo siogniar, la iptervencíon que las 
cámaras egeroen un la política estertor dei go­
bierno , (juü ya es un poco ilusoria, no tardará 
en quedar completamente saprimida. u

La discusiou quedó perniiente para otro dia.
El tribunal del banco de la reina, en Dublin, 

ha pronunciado ya susenteocia el 2ít de mayo, 
en la causa de M. 0 ‘ Connell y  consortes, pero 
los jueces están muy divididos en opinión. El 
presidente y  M. Burlón , deelarau que no liay 
motivü jiaya anular el veredicto del jurado y 
volver á empezar los deliales; M. Perrin opina 
que debe concederse un nuevo debate á M. 
O'Connelly M. Tiarney; M. Orampton quie­
re que se conceda un nuevo debate á M. 
Tierney y  los demás acusados; pero aun en caso 
de (jue la corona renuncie á proceder contra M. 
Tiem cy, cree que debe mantenerse el veredicto 
respecto á los otros acusados. De esta sentencia 
resulta, dice el Times, que estando dividida la 
Opinión de los jueces relativamente á M. Tier- 
nev, el ministerio público jiodrá pedir una sen­
tencia respecto á él como resjiccto á los otros, 
á menos (¡ue juzgue mas conveniente no proce­
der contra él.

Los disturbios de Suiza se han calmado por 
ahora , como aver dijimos, pero existen allí 
elementos de discordia eseilacfos mas ahora por 
ios últimos sucesos, qne mas ó menos pronto 
habrán de producir malos resultados. Sobre este 
punto escribe lo que sigue un ciudadano de B.o- 
süéa: «S e  cjuicro uue la Suiza, trasladando to­
da la solierania léa (lieta.no dejase á los cantones 
mas (jue el arreglo de los intereses muni(úpalcs y  
de las libertades Ipcales, y oso seria ciertamente 
muy bueno , porque entonces formaríamos una 
verdadera nación, sin sacrificar nada csencialde 
nuestras costumbres ai de, nuestras autiguas fran­
quicias; pero eslacombiaaciou, que acaso hubie­
ra sido posible iiace doce años, por desgracia no 
lo es cu el dia. Los jesuítas quieren dividir la Suí- 
zaea república jirotestantey república católica, y  
esto no prueba otra cosa sino que spa hoy, co­
mo han sido siempre, unos embrollones politi- 
eos, que en todas partes tratan de hacer de la 
religión un instrumento de poder temporal' 
Nuestro porvenir me parece ckraracate escritp 
en esta palabra fatal: reparticfon, Los suizos que 
tenemos un origen francés iremos á pertenecer 
g Francia, los que son de origen aleman á Ale­
mania, y á Italia los de origen ílaliaao, y  nues- 
fra nación quedará destruida por haber olvida­
do el antiguo adagio; la unión constituye la ¡̂ uer- 
aa.u El Stécle supone que en efecto si la Suiza 
persevera en sus querellas se verá en aran ries­
go su nacionalidad, pero cree que si llegase un 
paso semejante, en vez de repartirla eulre otras 
paciones, valdría mas forinar tres repúblicas, 
una trancesa, otra italiana y  otra alemana, con­
federadas entre si y  bajo la protección de las 
fres grandes potencias cun quienes tienen mas 
analogía por su origen.

La Gaceta de Áuysburyo dice que el conde 
de Moinbel que había ídoáNápolesenviado por 
la familia del duque de Burdeos con objeto de 
pedir la mano de una princesa napolitana para 
aquel priucipc, ba rccinido una negativa de par­
te dei rey Fernando. Parece que esta negativa 
ba sido ocasionada por la declaración que Im 
hecho el embajador ile Francia en Nápoies, u 
saber, que en el caso de que se acordase algún 
enkce de la familia real Je Ñapóles con la rama 
primogénita de loa Borbones de Francia, inme­
diatamente pediría sus pasaportes.

Según la misma Gacela toda la Siria opiinia 
yna re.sistencia abierta á las prdenes delgubier- 
Ho turco para sacar hombres para el reemplazo 
(Jel egército, en términos que los habitantes de 
muchos pueblos huían á las montañas para no 
verse obligados á tomar las armas.

En el É(V) de Orieiúe de 5 de m ayo, se lee 
lo (jue sigue: «E l gobierno de S. A . el saltan, 
vé con mucho disgusto la dilación que observa
S. E. Esad-Bajá en el castigo de los crimina­
les de Latakk, y  el divan lia enviado boyal 
gobernador-seaerallas órdenes mas perentorias 
pora el pronto y  debido cumplimiento de la re-

Kración ofrecida ál ministro de Francia, por 
1 desórdenes ocurridos últimamente en aque­

lla ciudad.»

Ayuntamiento de Madrid
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V A R I E D A D E S .
CROMCA DE LAS PBOTISCIA3.

— Escriben de la CoruEa el 30.
El lunes de pascua en la romería que llaman 

de la Silva se indispusieron algunos soldados de 
artillería con otros del regimiento de Zamora 
porque los primeros, que casi todos songallegos, 
tenian un baile en que losseguudos quisieron to­
mar parte y aquellos no locoosintieron. Al dia si­
guiente en el Campo de la Leña se reunieron 
unos y  otros en mavor número , los mas con 
piedras y los otros con sables, denostándose con 
que algunos habían sido del convenio etc. Acn- 
uieron un comandante v  un sargento y  el primero 
dió de sablazos al segundo , á quien quisieron 
defender sus soldados. Fueron acudiendo los ofi­
ciales respectivos y hasta los dos coroneles . y 
costó bastante trabajo cortar aquel tumulto. Al­
gunos oficiales grílanan á los soldados que fue­
sen a lomar las armas , <}ue ú la verdad era un 
medio sumamente suave para apagar el incendio. 
Por la noche fueron convocados todos los oficia­
les á casa del general, y  ayer parece que esto 
estuvo en los cuarteles v  arengó á la tropa. Dí- 
cese que la caballería que hay aquí Labia lomado 
parte en favor de la aitilleria.

CRÓMCA ESTRANGERA.

— Acaba de salir á luz el primer número de 
un periódico francés , titulado: fíevista arqueolú- 
¡fica que llenará el inmenso vacio que en esta 
materia se deja sentir. Elministrode instrucción 
pública quelanta estimación ha demostrado siem­
pre liácia los progresos de las ciencias se ha sus­
crito porun considerable número de ejemplares.

— I.eemos en el Metnorial de los Pirmeos : 
Hace algún tiempo que pasan todos los dias 

nuestras fronteras por Pau multitud de deserto­
res españoles que son internados por la autori­
dad y  dirigidos a los depósitos de los refugia­
dos. La causa que les obliga á desertarse es la 
miseria que el gobierno de la Península les tie­
ne sin darles. según aseguran, ni sueldo , ni 
víveres, ni vestuarios.

CRÓNICA DE TEATROS.

— Cada dia se nota roas abandono en la or­
questa del Principe. Ademas de oslar sumamen­
te incompleta no toca en los intermedios mas 
que antiguas y cansadas piezas v  sinfonías que 
el público sabe de memoria v  esiá f.istidiadu de 
üir. Entre su numeroso repertorio de antigüe­
dades tiene algunos walsos de Strauss que gus­
tan bastante, pero da siempre la casualidad de 
que empieza á tocarlos en el momento mismo
en que se levanta el telón. La empresa, que 
tanto se desvela por complacer al público dán­
dole nuevas y  variadas íanciones, debiera pa­
rar tíimbien su atención en este punto que tanto 
contribuye i  tener contentos á los espectadores.

— Mañana volverá á representarse en el tea­
tro del Circo el Lago de fas Hadas.

S E C C I O N  L I T E R A R I A .
CIRCO.

LA CALUMNIA,
DRAAIA ES CISCO ACTOS TRAIU CIDO DEI. FK.tS'CÉS.

Es una verdad reconocida que la virtud, 
la probidad, el talento viven espuestos á los ti­
ros de la maledicencia y de la calumnia; pero 
no por eso nos hallamos autorizados para des­
preciar el juicio de nuestros semejantes, y  bur­
larnos de la opinión pública , como lo hace el 
protagonista del drama de Escribe.

En las relaciones forzosas de la vida social 
no basta para satisfacción del hombre el testimo­
nio aislado de una conciencia tranquila ; el trato 
con su-s semejantes, la situación que ocupa en 
el mundo, sus adelantos y la suerte de su fami­
lia exigen que respete las preocupaciones del 
público , y  que procure grangearse su aprecio 
y  estimación.

Algunas veces la opinión se estravía, lasapa- 
riencias suelen condenar á personas inocentes, y 
la difamación alcanza á las acciones mas gene­
rosas ; pero la verdad triunfa al cabo, y la opi­
nión hace justicia al que realmente la merece. 
La razón, la filosofía aconsejan pues, que se ar­
rostre de frente la calumnia, no coa las armas 
del desprecio hacia la opinión ageoa, sino con 
la perseverancia en la virtud, desmintiendo con 
ejemplos de honradez las imputaciones calum­
niosas.

Fundados en estos principios nos parece 
exajerada, violenta y hasta peligrosa, la filosofía 
que encierra el drama que nos ocupa.

El poeta se propone en sn argumento, dar la 
razón al que desprecia la opinión pública y  los 
miramientos debidos á las preocupaciones socia­
les , y  dejar desairado y en mal lugar al que con 
resignación los respeta. La acción se reduce á 
presentar una jóven , á quien la.s apariencias 
condenan como liviana y  corrompida, appsar de 
ser nn modelo de decoroy de virtudes. Todos la 
creen culpable, todos la censaran v  despre­
cian: su tia la reprende, su futuro la desaíra, sus 
amigos la abandonan, y  solo el hombre despreo­
cupado, solo el estoico moderno acude á socor­
rerla , á fortificarla en medio de su desampiaro, 
y  para acallar los malignos .acentos de la mur­
muración, le ofrece su mano, y  se resuelve á 
compartir con ella su existencia | confiándole el 
honor de su nombre, y  la felicidad de toda su 
vida.

£1 filósofo que asi se conduce, que es nada

menos un ministro inglés, un alto funcionario de 
la nación mas preocupada del mundo, el cual ha­
ce en algunos episodios del drama un papel ageno 
desu calegoria, ridiculo, y  hasta repugnante. 
Suintervencion directa en todos aquellos chismes 
y  enredos caseros del drama, es algoinverosimil, 
y coloca al ministro en una situación falsa y  muy 
poco teatral. El dialogo es pesado, difuso v mo­
nótono. abundando en un lilo.sofismo exagerado 
y  casi siempre inoportuno. En los tres primeros 
actos no hay aceiou, porque el poeta se limita á 
dibmar los caracteres, por medio de discursos 
académicos corlados á manera de los articulus 
de la Enciclopedia Volteriana, y á desenvolver 
la esposicion ó introito, con una amplitud que 
impacienta y  cansa el ánimo de los especta­
dores.

No por eso deja de tener escenas interesan­
tes y situaciones dramáticas, que descubren la plu­
ma maestradcl autor del Arte de conspirar; pero 
el drama en general carece de rapidez, de movi­
miento, de contraposición de afectos v  pasiones, 
Y sin necesidad de tintos episodios, el poeta hu­
biera podido muy bien, desenvolver su pens i- 
miento moral, desemjieñar su plan v  prepar.ir c! 
desenlace que se propuso. Los dramas de enredo 
y  caractóres, áque pertenece Xo Calumnia, exi­
gen gran talento y  no menos parsimonia por 
parte del poeta, porque su principal mérito 
consiste en saber disponer, combinar y  condu­
cirla acción dramútiea de modo que los sucesos 
que en ella figuran, vayan dando á conocer bajo 
su verdadero punto de vista, los caracteres his­
tóricos ó filosóficüs que se ijuieren personificar 
en el foro tiara lección ó enseñanza dcl pu­
blico.

La traducción adolece de algunos galicismos 
y  espresiones chavacanas, impropias del tono

3ue reina cu el drama. Entre otras notamos las 
e agachar, restregar las manos, pegar de bo­

fetadas, y  algunos modismos puramente france­
ses , como esto no es bien hecho (en n' est pos bien 
fait] quecos suenan mal a los españoles rancios.

Tampoco podemos m.inifeslarnos muy satis­
fechos de la ejecución. Deseariamos que la Va­
lero sintiese algo mas , y  procurase desempeñar 
su papel con mayor entusiasmo é intención dra­
mática. Cuando se ve sola, despreciada y  escar- 
ncciila, su fisononiia, su actitud, su voz debieran 
en nuestro concepto, haber espresado con otra efi­
cacia, la amargura, el aplanamiento y  la ver­
güenza (jue no podia monos de esperimentar 
una jií>en sin esperiencia , al verse tan injusta­
mente iratad.i. Sin embargo, la imparcialidad 
exige que confesemos que estuvo mas feliz en Ja 
Calumnia que en el drama de una Ileina no Cons­
pira. Procure estudiar con mas filosofía sus pa- 
[leles. y  el éxito corresponderá á sus efuerzos.

l'.l señor Arjona recarga demasiado el carác­
ter del B.anquero. y  no creemos que sean ne­
cesarias unas oscilaciones de cuerpo tan con­
tinuas, p.ara caracterizarla petulancia y la nece­
dad del cuñado del ministro inglés. La Llóren­
le está fuera de su cuerda, por cuyo motivo 
larecomendahle actriz, no hizo en cl ’ánimo dcl 
publico el efecto que consiguió I'ahiaoi, á quien 
debemos dispensar los mas sinceros elogios. En 
la 'iañez. notamos algunos resabios, respecto 
de la acción y modo de pisar las tablas, que de­
searíamos corrigiese . porque le perjudican mas 
de lo que ella puede presumir en cimceplo de 
los inteligentes.

Los señores ReviDas y  Cernadas se manifes­
taron fríos y  encogidos.' El primero agita mas 
el rostro (jue el corazón , y  cualquiera que vea 
de cerca su fisononiia cuando decl.aroa, eslraña-
r.i que sus acentos no tengan roas calor y  elo­
cuencia, pues no puede ser mas pronunciada 
la contracción de sus facciones. El segundo, 
en medio de las l)ui?nas prendas que descubre, 
se presenta como avergonzado, parece que no 
tiene confianza en si propio, ni sabe á donde 
alcanzan sus fuerzas. Quiere dar valor á la es- 
prestoi, pero no se atreve por temor de caer 
en un punió falso. Esa lucha le hace abreviar 1.a 
duración de liis palabras, y  bajar ó subir la voz 
siu medida fija, ni fin determinado. Deseamos 
verle en uno obra de mas empeño para juzgar­
le mejor y  poder apreciar sus prendas en lo 
que sin duda valen.

En cuanto al señor Valero, la ju-sticia nos 
obliga á confesar que tuvo momentos muy feli­
ces. Su animación, su buen tono de voz, sus 
movimientos espresivos, le merecieron en va­
rias ocasiones los aplausos del público. Con to­
do , todavía no quedamos satisfechos, todavía 
advertimos en él cierta preponderancia i¡ue no 
exige el pajiel, y todavía hubiéramos deseado 
mayor fuego y dignidad en los momentos mas 
críticos del drama. La escena en que ofrece la 
mano á su pupila, pedia un toiio de ternura v  
dc satisfacción , de orgullo y  de probidad , de 
generosa resolución, y  de afecetuoso cariño, 
que no espresu el señor Valero, con aquella per­
fección que fuera de esperar de su buen talento.

En los Irages de las damas no hubo la 
mayor propiedad, asi como no hubo la ma­
yor sensatez en algunos de los concurrentes, 
que se empeñaron á la conclasion del drama, 
que el autor había de venir de París en posta 
lereostática á recibir su parabién v  sus aplausos. 
De este rasgo de ilustración, que la generalidad 
del público recibió afortunadamente con risas y 
burla, tiene la culpa la empresa. jior no es- 
prefwir en los anuncios si las comedias son ori­
ginales ó traducidas. Si lo hace con el objeto de 
sorprender á las gentes iliteratas, sn proceder 
merece la mas severa censura, porque el publi­
co tiene derecho á que no se le engañe, con se­
mejantes supercherias.

Cuando lendemos una mirada de dolor so­
bre esta infeliz España y  consideramos el pre­
cario y  miberaojb estado á que le lian traído los

errores ó la mala fé de algunos de sns hijos es­
púreos , cuando vemos cegadas las fuentes de la 
riqueza, paralizada la vida industrial, porque 
perdida la confianza y  estabilidad, malpueaen 
desarrollarse los gérmenes de prosperiifiid que 
esta nación encierra con abundancia en su seno, 
cuando contemplamos tan trjste suerte , nos ad­
mira que haya todavía hombres con bastante 
fé para acometer empresas sin mas esperanzas

3ue la que les inspira su genio osado y empren- 
edur. Decimos esto con motivo de un estable­

cimiento de que con frecuencia se ha ocupado 
la prensa y  que ciertamente merece su protec­
ción , asi por lo patriótico como por lo benefi­
cioso de su objeto. La Cnion Comercial, que 
es el establecimiento á que aludimos, comenzó 
sin capitales . sin ausilios de ninguna especie y  
debe á sus infatigables esfuerzos el grado de 
prosperidad y  de esplendor en que hoy se en­
cuentra. La Union Comercial ha esp'lolado la 
imprenta publicando multitud de obras intere­
santes V diferentes periódicos encaminados to­
dos á favorecer la ilustración y  la moralización 
de los pueblos, apartándolos de las pasiones 
politicas qne son el mayor obstáculo para el buen 
urden y  verdadero progreso. Ha utilizado en fa­
vor de los poseedoresy en provecho público, se­
gún ofreció, lodos los capitales grandes y  pe­
queños, proporcionándoles un interés que ha 
llegado hasta 20 por 100.

La introducción de algunas industrias que 
EOS hacen tributarios del estrangero, es también 
un beneficio que se la deberá , y  en verdad que 
en otro país que no fnera España, de otro modo 
seria considerado un establecimiento que acar­
rea ventajas tan positivas.

En todos los países son protegidas las em­
presas cuya utilidad es reconocida: en España 
suele bastar que una cosa sea útil para destruir­
la; tristemente la de una nación que merecien­
do ser tan dichosa no acaba nunca de romper el 
yugo que el genio del mal la impuso:

PORVENIR INDUSTRIAL DE ZARAGOZA.

El trabajo diario de un hombre se gradúa en 
elevar 4392 quintales á la altura de un pie; ó un 
quintal á 4392 pies de altura. Por consiguiente 
para elevar á un pie de altura los bOo.lüO.OOO 
quintales diarios de agua serán precisos 115.004 
hombres y una fracción insignificante , cuvos 
jornales á 6 rs. importan 690.024 en cada dia; 
y en 300 de trabajo que se calcula por año, pro­
ducen la enorme suma de 207.007.200 reales 
valor de la fuerza motriz que se pierde cada año 
en el descenso de las aguas dcl llanal sin aplica­
ción alguna, y  que representa de rédito al 3 por 
lo o  un capiuil de 6.900,240.000 rs.

Y salla otra consideración muy atendible: á 
saber, que calculándose la suhsist'enria de una 
persona en cada año, por la suma de 700 reales 
podrían comer ó vivir con los 207.007,200 rea­
les que importa la perdida, 295.724 personas, 
ó lo que viene á ser lo mismo , se podria au­
mentar la población de Zaragoza de 295 724 
habitantes sobre los 45,000 que actualmente tie­
ne : es decir á mas de siete veces de la que 
hay. ^

^Pero no se pierda de vista que aquellos 
207.007,200 rs. perdidos actualmente: y  que 
se han perdido mas de medio siglo sin aprove­
charlos , figuran un capiíal fijo al 3 por 100 de 
6,900.240,000rs. que abandona nuestra incuria: 
no por culpa de los subditos , si es por la de los 
gobernantes imprevisores y  ciegos, cuya ambi­
ción de gloria pudo saciarse, si su atención hu­
biese parado algunos momentos en observar los 
gérmenes inmensos de riqueza, que corren 
abandonados por la superficie <!el suelo fecundo 
de ün desdichada nación, .sin que hava una ma­
no poderosa que procure >u desarrolló.

He indicado ya que todos estos cálculos no 
comprenden el auinenlo qne podria darse á la 
potencia del agua mciliante una sabia construc­
ción de las ruedas hidráulicas , combinando sus 
diámetros con los de las de engrane, y  el de es­
tas coa los respectivos piñones. A  cualquiera 
ocurrirá, i)or pocas nociones que tenga de me­
cánica , el prodigioso valor que puede crearse 
con el arte, y  los incalculables beneficios que 
acarrea á la industria.

Por las demostraciones anteriores queda con­
signada la grande utilidad que reportaría Zara­
goza con la construcción de lúbricas y la inmen­
sa suma que se utilizaría en Ja debida aplicación 
de las aguas para motores,’ sin que pudiera per­
judicar á las máquinas de la empresa ni á los 
riesgos, sobre cuyos dos estremos haré adelante 
otras esplicaciones, á fia de quitar todos los es­
crúpulos y  cavilosidades en asunto tan intere­
sante. I>ero réstame ahora calcular también el 
beneficio que acarrearía mi proyecto al uais v  á 
nación. ^

Lon este objeto supongo cierto que para 
cardar é hilar una libra de trama y urdimbre de 
lana. y  para teger con ella una vara de paño, se
necesitan 17,143 quintales de agua, qne caiga
de un pie de altura: veo cuantas veces cabe este 
numero en los 505.100,090 quinUlcs diarios 
calculados Mteriormente, y  resultan ser 29,464 
con poca diferencia. Siendo este número el de 
las libras castellanas y  el de las varas de paño 
que pueden elaborarse con la mencionada fuerza 

llabráse, pues, manufacturado la suma
^^IJ'o srroba.sde lana en un dia; las cuales 

por 300 de trabajo al año, darán la cantidad de 
3o3,400: y como el peso de la lana disminuya 
mas de la mitad en el lavado, tendremos que se 
habrán podido consumir por lo menos anual­
mente, ó qne se necesitarán en su caso 606,800 
arrobas: es decir mas de la que presentaban en 
el Ulereado antes de k  guerra las tres provin­
cias de Aragón, cuando la industria pecuaria 
constituía su segunda riqueza. Calcúlese ahora 
el beneficio de la elaboración ¡jor todos concep­

tos; y  se verá el aumento qne ha recibido la lana 
transformada en paños y  otras especies para los 
diferentes usos á que sé destina.

Tomaremos el valor de una arroba por el 
precio medio de 50 rs. que graduamos en 100 
después de lavada; y  supondremos un producto 
de Í2 jaras de paño, que se venda á 60 reale,s. 
Las 3d3,400 arrobas de lana dispuestas á car­
darse , que proceden de las 706,800 en sucio,

groducen á razón de 12 varas de paño por una 
.481,600 varas: las cuales vendidas á W  rea­

les dan el valor de 508.896,000 r s ., y  como el 
valor en compra baya sido 35.340,000 : resulta 
el beneficio de 473.556,000, qne se habrá re­
partido entre los innumerables agentes, que ba­
jo diferentes conceptos concurren á tan útil es­
peculación. El propietario del lavadero y  sos 
dependiente»: oi fabricante de racas y  sus ope­
rarios: el camiagero con sns animafes: el nú­
mero casi incalculable de trabajadores en las di­
ferentes maniobras de la fábrica para preparar, 
cardar, hilar y  poner en los telares los hilos : el 
no menor de los ocupados en teger. tundir y  te­
ñir: y  por fin cuanto contribuyende algún mo­
do á poner en estado de venta el paño: todos 
han recibido la parte correspondiente á su tra­
bajo, quedando otra para el propietario del es- 
lableciiniento como rédito de! capital invertido 
en la construcción, en su conservación y  en las 
anticipaciones necesarias , no solo para comprar 
lanas, si que también para sostener en los alma­
cenes y  en poder de sus comisionistas un sur­
tido de mayor valor que todo el capital fijo.

La imaginación se engolfa placenteramente 
en el inmenso piélago de ramificaciones que 
abraza una fábrica derramando la subsistencia 
por do quiera. Asi vemos florecer los pueblos 
industriosos como Barcelona; y permanecer es- 
kcionarios los que han dejado de serlo como 
Zaragoza : recuérdese lo que fueron los tejedo­
res ó fabricantes de paños en la parroquia de
S. Pablo, medio siglo atrás; y  véaseles ahora: 
échese una ojeada sobre los torcedores de seda:

. — maquinaria ...... .v .
cion á muchos miles de púas. ¿Cómo habían do 
competir en baratura nuestros paños con los ela­
borados con máquinas?

(Se continuará.)

MERCADO.

Trigo de 29 á 34.
Cebada de 11 á 13.
Algarroba 16 á 17.
Aceite de 52 á 54.

l l o l » a  d e  S la d rid
Del i  de junio.

Oper .
36 Tit. del 3 á 27 ■/, c ., 1.800,000.

A 2 7 ; / , , V , , ‘ . ' . . \ , V . . 7 . - 2 8 , á v . f . ó  
yol. A  27 V , 29. 7 ,2 8 * / . ,  con 7 ,7 , 
1 (lep . hasta 22.600,000 reales.

3 Dichos al 5 en c. p. á r. á 18 'L al cont.
800,000. A 20, á V. f. ó vol. , hasta 
3.8ÓO.OOO reales.

1 Id. del 4 ,  á 19 á 60 d. ó vol.— 200,000 
reales.

2 Deuda ílot. del 3 . á 44 7. y  45 á 40 v  
60 d . ó vol. 1.544,017 rs.

1 Cup. no llam. á cap. en carp á 26 7 . á 
6Ü d. ó vol. 3.336,000 reales.

3 Deuda sin interés en tit. al port. á 6 al 
contado. 12.000,000. A  6 V, á 60 d. ó 
vol. 12 000,000. A 6 id.' id. id. con 
7 „  p . 1.400,000. Total 25.400,000 rs

C.YMBIOS.

Lóndres á 90 d. 38. París á 90 16 libras 
Alicante’ /, papel, daño. Barcelona 1 daño. Bil- 
bao 1 7, daño. Cádiz 1 7idaño. Gomña 1 Ja- 
ño. Granada 2 daño d. Málaga 1 daño Saa- 
tander daño. Santiago */, d. Sevilla 1 d. 
\ alenda */, papel daño. Zaragoza. 7 . á 1 d
d e s c u e n t o : .  . .  6 p 7 ,

T E A T R O S .
CRUZ.

LA VIDA ES SCESO , 
comedia en cinco actos de don Pedro Calderón 
de la Barca.

Baile nacional y sainete.
A  las ocho y  media*

PR I.\C1P£.

Duodécima representación del aplaudido d ia- 
manuevo ongmal en cuatro actos titulado * 

e s p a ñ o l e s  SOBRE TODO.
Se dará fmá la función con el Paso Stirien bai­
lado por las señoras Flores, Fontanellas y  Lopes 
y  los señores Estrella, González y Piga.

A  las ocho ymedia,

CIRCO.

LA CALUMNIA,
comedía nueva en cinco aclos. Baile nacional 

A  las ocho y  media.
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